
Para un abordaje sobre la distribución de los
ítems de procedencia conocida entre las po-
blaciones de cazadores-recolectores es im-

portante decidir cuáles son los casos que deben
considerarse rangos de acción, cuáles aluden a te-
rritorialidad y cuáles a intercambio o a otras for-
mas de interacción social. Una primera medida
es que los rangos de acción refieren a recursos
obtenidos a través del abastecimiento directo
(Murdock 1969). Sin embargo, distintos tipos de
materiales sirven muy desigualmente, depen-
diendo ante todo de su factibilidad de transporte.

Los materiales óseos se asocian con transporte
que es discutible a través de las partes presentes
en distintos sitios, su evaluación económica, y
otros marcadores. Cuando se trata de recursos

marinos, para los que existe control de proceden-
cia, el descarte asociado con su aprovechamiento
raramente excede los 5 km de distancia al mar
(Borrero y Barberena 2006; Erlandson 2001). En
algunos casos, su traslado puede llegar a involu-
crar grandes distancias, dada su participación en
actividades extra económicas o en las esferas más
amplias de la circulación humana (Zubimendi y
Ambrústolo 2011). Cada caso debe evaluarse para
decidir hasta qué punto lo que se mide con su
distribución es la participación en un sistema de
intercambio o un rango de acción. En otras pala-
bras, ¿cuál es la evidencia de abastecimiento di-
recto?, ¿cuándo es aceptable una explicación ba-
sada en la consideración del intercambio? Para
nosotros la noción de intercambio abarca bienes
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que cambian de mano y se corresponde con me-
canismos de reciprocidad (Marlowe 2010). Cree-
mos que la mejor medida de intercambio es la
presencia de abundantes bienes fuera del área de
procedencia que, sobre base etnográfica (Kelly
2011), podemos considerar intra-poblacional. 

Los materiales líticos, usualmente son trans-
portados grandes distancias (e.g., Kuhn 1994;
Meltzer 1989). Ciertas materias primas como las
obsidianas son particularmente adecuadas para es-
tos estudios pues, además de obtenerse en fuentes
puntuales, suelen presentar un patrón de uso dife-
rencial vinculado con su excelente calidad para la
talla y otras propiedades (e.g., Charlin 2009; Kelly
2011; Stern et al. 2013). En Patagonia, su escasa y
restringida disponibilidad, su facilidad para ser re-
conocidas macroscópicamente y su señal geoquí-
mica distintiva, las vuelve trazables a su lugar de
procedencia, permitiendo establecer la existencia
de sistemas de transporte de obsidianas a escala
amplia (Belardi et al. 2006; Espinosa y Goñi 1999;
Fernández y Leal 2014; Stern y Prieto 1991; Stern
y Franco 2000; Stern et al. 2012). 

Estudios previos mostraron que, en general, la
distribución de ítems de procedencia conocida
cumple con un patrón de declinación según su
distancia a la fuente (Renfrew 1977).1 Más aún,
se ha sostenido que “el principio de declinación
se cumple siempre, pues siempre hay alguna es-
cala en la que hay más rocas cercanas a su fuente
antes que lejos -en el caso extremo, en escala pla-
netaria-” y la determinación de dicha escala es
informativa (Borrero 2012:282). De modo que
otro tipo de factores, que afectan la escala de la
declinación, necesitan ser evaluados, como los
sistemas de movilidad, territorialidad, intercambio
o previsión (cf. Kelly 2011). Entonces, un ele-
mento teórico que sostenemos aquí es que las cur-
vas de declinación no son exclusivamente una
medida de sistemas de intercambio. Ese uso ori-
ginal (Renfrew 1977) ya ha sido superado por el
análisis de Hodder, quien demuestra que curvas
iguales resultan de distintos procesos (Hodder
1982). Por este motivo nos referimos directamente
a transporte sin vinculación a procesos específicos
(Hughes 2011). En definitiva, es necesario discutir
cada caso para descubrir la escala en la que se
manifiesta la declinación. Al aprehender el tamaño
del espacio abastecido con los artefactos de una

determinada fuente, se genera información ade-
cuada para una nueva discusión, sobre la cual se-
leccionar los modelos pertinentes. 

En este trabajo, los dos tipos de evidencias
que consideramos son restos malacológicos y ar-
tefactos manufacturados en obsidiana negra, cu-
yas frecuencias han sido publicadas para contex-
tos arqueológicos correspondientes a poblaciones
de cazadores-recolectores que ocuparon el ex-
tremo sur de Sudamérica durante los últimos 4000
años. Estos grupos de Patagonia Centro-Meri-
dional subsistían sobre la base de la caza del gua-
naco (Lama guanicoe), con uso más limitado de
recursos marinos. Su asentamiento se basaba so-
bre la movilidad pedestre, hasta la introducción
del caballo en tiempos históricos (Goñi 2010,
2013). En relación con esto, disponemos de evi-
dencia etnohistórica correspondiente a gununa-
kena y aonikenk, poblaciones de cazadores co-
nocidas para tiempos recientes en el área (Boschín
y Nacuzzi 1979). 

Entre las poblaciones prehistóricas de Patago-
nia Centro-Meridional la obtención de bienes no
locales suele ser atribuida a la existencia de siste-
mas de intercambio. En relación con esto, los res-
tos malacológicos fueron elegidos por ser la clá-
sica oferta costera para intercambio. En este caso,
se utilizó y actualizó la información recopilada
por Zubimendi y Ambrústolo (2011) para sitios
del interior de Patagonia Centro-Meridional, entre
el río Senguer al norte y el río Santa Cruz al sur
(Figura 1). En el caso de la obsidiana negra, la in-
formación procede de contextos estratigráficos de
Patagonia Meridional, entre Aysén (Chile) al norte
y el extremo sur continental (45° a 52° latitud
sur). Dentro de esta distribución, se enfatiza el
subgrupo oriental de Patagonia Centro-Meridio-
nal, dado que sus propiedades ópticas distintivas
(Fernández y Leal 2014) y los análisis geoquími-
cos (Ambrústolo et al. 2012) permiten asumir de
manera unívoca su origen en Pampa del Asador –
PDA- (Espinosa y Goñi 1999; Stern 2000). El
uso de medidas de distancia euclidiana nos servirá
para evaluar las curvas de declinación de las dis-
tribuciones de ambos bienes respecto de sus lu-
gares de origen, y así discutirlas sobre modelos
que expliquen los patrones distribucionales de
bienes de procedencia conocida registrados en Pa-
tagonia Meridional.



Movilidad de Cazadores-Recolectores y
Expectativas Arqueológicas

Algunas consideraciones hechas previamente sir-
ven para abordar aspectos teórico-metodológicos
sobre formas de uso y movilidad de los cazado-
res-recolectores. Retomamos lo esbozado por Bo-
rrero (2012:283), quien mencionaba: “De manera
general, conceptualizo la dispersión de cazado-
res-recolectores regularmente interactuantes como
un núcleo uniforme, rodeado de un anillo o se-
mianillo de ancho variable que abarca la zona de
interacciones menos sistemáticas.”

En Patagonia, la dispersión y las formas de los
territorios etnográficos han servido para estimar
medidas de distancias vinculadas con el uso del
espacio en tiempo arqueológico. La organización
geográfica de los aonikenk que habitaron Patago-
nia meridional durante el período que Boschín y
Nacuzzi (1979) llaman nómade, refiere a unidades
espaciales vinculadas con un circuito estacional
que conectaba la costa atlántica y la cordillera de
los Andes, principalmente a través de movimientos

transversales condicionados por los cursos de los
ríos (Boschín y Nacuzzi 1979; Casamiquela 1991;
Gómez 1991). Durante el período que los autores
denominan ecuestre, se agregaron movimientos
longitudinales a mayores distancias, aunque los
puntos máximos de la dispersión no parecen haber
sufrido grandes modificaciones con respecto al
período previo (Boschín y Nacuzzi 1979; Goñi
2013). Los territorios considerados como propios
por los grupos eran menos extensos que los des-
plazamientos (que sí implicaban grandes distan-
cias), mientras que los paraderos podían ser com-
partidos con otros grupos en las zonas de contacto
entre un territorio y otro (Nacuzzi 1991). Por su
parte, información arqueológica sobre la conexión
entre la costa y el interior sugiere que la movilidad
funcionaba en una escala espacial más acotada
que la señalada por las fuentes etnohistóricas, cu-
briendo distancias de 100 (Barberena 2008; Bo-
rrero y Barberena 2006) a 150 km (Zubimendi y
Ambrústolo 2011) entre ambos espacios.

Aún considerando posibles incongruencias en-
tre la información etnográfica y la arqueológica,
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Figura 1. Área de estudio y referencias geográficas mencionadas en el texto.



cada una de las esferas identificadas en la movili-
dad de los cazadores-recolectores de tiempos et-
nográficos genera expectativas específicas para
la distribución del registro arqueológico (Borrero
2002). El grado de declinación esperado para di-
ferentes ítems arqueológicos será, manteniendo
iguales otras variables (por ejemplo, formas de
obtención, procesamiento, tamaño de los grupos),
una función de la congruencia espacial entre nú-
cleo poblacional y localización de la fuente, junto
con la jerarquía de los parches ambientales de la
región. Asimismo, esa información ha de estar
codificada en la forma de la distribución, inclu-
yendo expectativas de almacenamiento de mate-
rias primas bajo ciertas condiciones (Surovell
2009). En suma, la movilidad de cazadores-reco-
lectores presenta ciertas pautas, muchas de ellas
en sintonía con variables ambientales. Sin dudas
la variación a través del tiempo es mayor que la
registrada hasta el momento y siempre hay situa-
ciones excepcionales que tienen la virtud de abrir
la discusión a campos imprevistos.

Patrones Espaciales: Distribuciones de
Restos Malacológicos y Obsidiana Negra 

Para estimar la distancia euclidiana desde los lu-
gares de hallazgo de los bienes a su ámbito de
procedencia, se consideró la línea de costa actual
del océano Atlántico para los restos malacológicos
y el sitio Musters para los artefactos en obsidiana
negra. Respecto del primer caso y de acuerdo con
el análisis de instrumentos malacológicos regis-
trados en distintos sectores de la Patagonia argen-
tina, Zubimendi (2010) estima probable que los
restos malacológicos hallados en los sitios de Pa-
tagonia Centro-Meridional provengan mayorita-
riamente del Atlántico, dado que las valvas pro-
cedentes del Pacífico suelen registrarse por encima
de los 39° de latitud sur. 

Por su parte, la disponibilidad de la obsidiana
negra excede los límites de la Pampa del Asador
en 75 km hacia el noreste y 65 km hacia el este,
cubriendo un área aproximada de 2000 km2. Esta
roca se presenta en forma de guijarros o nódulos
con tamaños que suelen variar entre 6 y 3 cm,
concentrados en sectores con depósitos fluviogla-
ciares (Belardi et al. 2006; Espinosa y Goñi 1999).
El sitio Musters se eligió como punto para calcular
la distancia euclidiana a PDA, debido a su locali-

zación relativamente central en el área de disper-
sión natural de la obsidiana, su baja altura—750
m—respecto de otros sectores de la fuente de
aprovisionamiento—que le confiere una mayor
disponibilidad anual -, y su vinculación con una
ruta de bajo costo, cuya importancia también ha
sido reconocida para tiempos históricos (Belardi
et al. 2006; Méndez et al. 2010). Si bien las dis-
tancias de los contextos más cercanos a PDA que-
dan algo sobredimensionadas, la localización de
este sitio permite relativizar las variaciones regis-
tradas en la distribución y disponibilidad de los
nódulos de obsidiana, en particular vinculadas
con la accesibilidad a las distintas cotas de altura
en las que se localizan, y con su menor frecuencia
y tamaño hacia los extremos del área (Belardi et
al. 2006). Sin embargo, dado que ni el litoral ma-
rítimo ni la PDA son lugares puntuales sino que
comprenden áreas, las medidas que tomamos pue-
den considerarse distancias aproximadas.

La Figura 2 muestra la representación porcen-
tual de la obsidiana en sitios de Patagonia entre
los 45° y los 52° de latitud sur. Tal como se espera
en términos teóricos (Renfrew 1977), la tendencia
es claramente decreciente a medida que aumenta
la distancia a la fuente. La proporción de obsidiana
es alta (> 60 por ciento) en sitios inmediatamente
próximos (Aragone y Cassiodoro 2006; Espinosa
y Goñi 1999) y hasta 50 km de PDA, en la meseta
del Strobel (Cassiodoro et al. 2013). Porcentajes
variables (60 a 10 por ciento) se presentan en
sitios que no superan los 125 km de distancia a
PDA. Estos sitios se localizan: a- al sur, en el
Lago Cardiel (Aragone et al. 2004), b- al norte,
en el área del río Pinturas (Aguerre y Patiño 1991;
Aguerre et al. 1994; Gradin et al. 1976, 1979;
Mengoni 1987; Onetto 1994; Sacchi 2013) y c-
al oeste de la PDA (para Alero Entrada Baker ver
Mena y Jackson 1991; para el área al sur del Lago
Buenos Aires y Los Antiguos ver Fernández 2013;
Mengoni et al. 2009, 2013; para el área del Lago
Posadas ver Aguerre 1994; Cassiodoro et al. 2004;
Guráieb 1998; para el área del Lago Pueyrredón
ver Aschero et al. 2009; para el área del Lago Sa-
litroso ver Aragone et al. 2004; Cassiodoro et al.
2004; Goñi et al. 2000-2002). De manera excep-
cional, la obsidiana está altamente representada
(35 a 48 por ciento) en sitios muy distantes (164
a 186 km), en el área del lago San Martín (Belardi
y Campan 2009; Pallo 2009).
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Entre los sitios de la región de Aysén (García
2007), del Macizo del Deseado (Franco et al.
2014; Miotti et al. 2005; Skarbun 2004, 2011) y
de los cañadones al norte de la cuenca del río
Santa Cruz (Cirigliano y Vommaro 2014; Franco
et al. 2007, 2014), la obsidiana negra varía entre
el 1 y el 13 por ciento, mientras que en la costa
norte de Santa Cruz suele representar entre el 1 y
el 5 por ciento de los conjuntos artefactuales (Am-
brústolo et al. 2012; Castro et al. 2007; Hammond
y Zubimendi 2013; Moreno y Castro 1995; Trola
et al. 2007; Zubimendi et al. 2010). Cabe remarcar
que la mencionada presencia de obsidiana negra
en variados contextos depositacionales sin datos
cuantificados para estos espacios, podrían elevar
el porcentaje promedio registrado para esta roca
a escala local (para el caso del Macizo del Deseado
ver Hermo y Miotti 2011), al igual que la consi-
deración de los porcentajes relativos de obsidiana
negra en sitios de superficie, los cuales suelen ser
mayores que en estratigrafía (para el caso de la
costa norte de Santa Cruz, con un máximo de 7,29

por ciento, ver Ambrústolo et al. 2012; para la
cuenca superior del río Chabunco en la región de
Aysén, con valores de hasta 27,2 por ciento de
obsidiana negra en recolecciones superficiales,
ver Méndez 2004). Finalmente, a distancias que
superan los 400 km, hacia el sur del río Santa
Cruz, la representación de obsidiana está por de-
bajo del 1 por ciento (Carballo et al. 1999; Charlin
2009; Franco et al. 1999, 2007; Langlais y Morello
2009; Mansur et al. 2004; Prieto1989–1990; Stern
2000). 

De acuerdo con la dirección que toma la dis-
tribución de artefactos en obsidiana, lógicamente
se registra una más amplia dispersión hacia el ex-
tremo meridional continental. Lo mismo cabría
esperar hacia el norte de PDA, pero la distribución
sufre un rápido decrecimiento en una franja de
ca. 100 km al sitio Musters. Ante todo, esto podría
significar un sesgo de muestreo, dado que la ob-
sidiana continúa apareciendo a distancias mayores
en esta misma dirección (ver Espinosa y Goñi
1999). Hacia el oeste de PDA, la cordillera de los
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Figura 2. Porcentajes de obsidiana negra en contextos arqueológicos de Patagonia Meridional. 



Andes genera un efecto rebote en la dispersión de
la obsidiana, por lo que la declinación se da en
sentido norte-sur sobre la faja pericordillerana ar-
gentina. En dirección este, la obsidiana llega hasta
la costa atlántica, a una distancia algo inferior a
400 km. Más allá del espacio disponible en dis-
tintas direcciones y del funcionamiento de la cor-
dillera de los Andes y el océano Atlántico como
barreras biogeográficas, la forma en la cual se
distribuye la obsidiana tiende a responder al es-
quema propuesto por Borrero (2012) para la dis-
persión de cazadores-recolectores. De acuerdo
con el modelo, se podrían trazar anillos de dis-
tancia más o menos variable a PDA que incluirían
porcentajes similares de obsidiana en distintos
puntos cardinales. 

En relación con esto, la Figura 3 presenta los
porcentajes de obsidiana en contextos arqueoló-
gicos y su distancia al sitio Musters. En cercanías
de la fuente, son trazables bandas de indefinición
variables, de acuerdo a las formas de uso del es-
pacio. Más allá de las mismas están los umbrales
de declinación. En una escala amplia, el punto de
fall-off de la obsidiana queda por debajo de los
140 km (o 125 km al punto más cercano a PDA).
Luego, el porcentaje de obsidiana (< 15 por ciento)
alcanza un nuevo umbral en los 400 km, y a partir
de aquí su presencia es mínima (< 1 por ciento).
Dentro de la distribución, los sitios del lago San
Martín representan outliers con abundante obsi-
diana que excede los valores esperados para su

localización, a poco menos de 190 km (o 150 km
de PDA).

De manera complementaria, Méndez et al.
(2010:61) observan que a una distancia de 168
km desaparecen los núcleos y los instrumentos
de modificación marginal. Si bien la mayoría de
los núcleos registrados por nosotros se ubica den-
tro de ese rango, observamos tres excepciones
que superan ese umbral: Médano 1 a 367 km
(Hammond y Zubimendi 2013), Alero El Oriental
a 374 km (Ambrústolo et al. 2012) y Cueva Cón-
dor 1 a 464 km (Charlin 2009). Asimismo regis-
tramos un raspador en Mercerat 1 a 237 km
(Franco et al. 2014), una punta de proyectil en
Piedra Quemada a 267 km, un bifaz en Alero
Cantimplora en 268 km (Carballo et al. 1999),
dos artefactos no formatizados con rastros com-
plementarios en Cueva Baño Nuevo 1 a 287 km
(García 2007) y un bifaz en RUD 01BK a 434
km (Mansur et al. 2004). Todos estos casos (Fi-
gura 4), forman parte de porcentajes totales de
obsidiana sumamente bajos (5 por ciento o me-
nos), con excepción de Mercerat 1 (12,42 por
ciento). También Molinari y Espinosa (1999) re-
marcan que en la Precordillera (Lago Belgrano
y Lago San Martín) se hallan las concentraciones
mayores (Civalero 1999). Allí y en la Altiplanicie
central (río Chalía) predominan los tamaños me-
diano-pequeños y en la Costa, los pequeños. In-
cluso, en la Precordillera existe una gran varia-
bilidad en la representación de porcentaje de
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Figura 3. Porcentajes de obsidiana negra en contextos arqueológicos y su distancia al sitio Musters.



corteza. Los restantes ambientes, cuyos valores
de porcentaje de corteza son mucho menores y
menos variables (e.g., Costa: 5 con hasta 25 por
ciento; u 8 con hasta 100 por ciento, pero en ta-
maños menores), sugieren que los artefactos lle-
gan desbastados o muy pequeños, y con potencial
de reactivación o remanente de utilización. 

En el contexto regional, el caso del Lago San
Martín es excepcional. Belardi et al. (2009) creen
que existiría un sistema de aprovisionamiento di-
recto de obsidiana negra a través de un corredor
de bajos costos hacia PDA. El cerro Catch Aike y
la margen este del lago Tar serían los primeros
lugares a los que llegaría la obsidiana, a 140 km
del punto más próximo a PDA. Esta información
hace a la esperada morfología asimétrica de la

distribución de la obsidiana, en la que un outlier
debe verse como el extremo de la distribución.
Por su parte, los restantes casos permiten hipote-
tizar que un posible sistema de aprovisionamiento
directo debió funcionar en distancias menores;
más allá, los porcentajes de participación en los
conjuntos son bajos a muy bajos. 

Entre los casos observados, el subgrupo orien-
tal a PDA permite evaluar qué tan esperable es la
existencia de un sistema de intercambio que in-
volucre obsidiana negra y recursos marinos del
océano Atlántico. La evidencia malacológica entre
los 46° y los 49° 30´ sur (Figura 5) no es numerosa
pero presenta una amplia distribución (ver Ara-
gone et al. 2004; Aschero et al. 2009; Cassiodoro
2005; Espinosa et al. 2007; Zubimendi 2010; Zu-

Pallo y Borrero]                                        ¿INTERCAMBIO O MOVILIDAD?                                                          293

Figura 4. Sitios con núcleos e instrumentos a distancias que superan los 140 km (punto de fall-off) de distancia a la fuente
de obsidiana negra.



bimendi y Ambrústolo 2011). Las valvas de mo-
luscos se presentan enteras o fragmentadas; en al-
gunos casos pudiendo ser empleadas como ins-
trumentos. Otras, de gran tamaño y generalmente
pertenecientes a la familia de los volútidos, pro-
bablemente hayan funcionado como contenedores
de líquidos (Deodat 1967; Zubimendi 2010), vasos
o cucharas (Coan 2006:211; Pigafetta 1957:31). 

La frecuencia de restos malacológicos en con-
textos habitacionales alcanza su punto de fall-off
en los 150 km de distancia a la costa marina, vin-
culado con las cuevas del interior del Macizo del
Deseado (cf. Zubimendi y Ambrústolo 2011). En-
tre los 150 a 250 km la frecuencia baja y a distan-
cias mayores al Atlántico aumenta nuevamente,
principalmente asociada con los sitios del río Pin-
turas y de la faja pericordillerana (Figura 6). Estas
tendencias posiblemente se asocien con la fun-

cionalidad de los materiales, que no lleva a esperar
declinación en función de la distancia. 

Para la faja latitudinal de PDA, la información
cuantitativa sobre asociaciones de restos malaco-
lógicos y obsidiana negra a nivel intra-sitio deriva
de escasos contextos habitacionales (Figura 7).
Entre ellos, Cueva de las Manos en el área del río
Pinturas (Gradin et al. 1976; Mengoni y Silveira
1976), Cerro de los Indios (Aschero et al. 1999) y
MLP en el área del lago Posadas, SAC 3 en Sierra
Colorada y GSLN en el área del lago Cardiel (Ara-
gone et al. 2004); también podrían sumarse algunos
de los enterratorios de Sierra Colorada (Cassiodoro
2005; Cassiodoro y García Guráieb 2009). Otros
casos, sólo ofrecen datos de presencia conjunta
intra-sitio o a nivel de localidad arqueológica. 

Las curvas de declinación de ambos ítems se
comportan de manera relativamente similar. Esto
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Figura 5. Distribución de restos malacológicos en sitios interiores de Patagonia Centro-Meridional. Información actual-
izada de Zubimendi y Ambrústolo (2011). 



es así considerando que, en términos de distancia
a su área de procedencia, existiría un primer um-
bral que divide sectores de alta y de baja intensidad
de depositación en los 140 km para las obsidianas
(exceptuando el caso del lago San Martín) y en
los 150 km para los restos malacológicos. En am-
bos casos estarían involucrados sitios que debieron
formar parte de rangos de acción habituales, aun-
que no necesariamente asociados de manera di-
recta con la obtención de tales recursos. Un ejem-
plo de esto son los porcentajes diferenciales de
obsidiana registrados al norte (Los Antiguos-
Monte Zeballos, ca. 13 por ciento) y al sur (Paso
Roballos, ca. 43 por ciento) dentro de la misma
región pericordillerana. Mengoni et al. (2009) ad-
vierten una baja intensidad de ocupación junto
con una menor variedad de actividades de reduc-
ción, de clases artefactuales y de densidad de ar-
tefactos en el sector norte respecto del sur, que
sustentaría la idea de una obtención directa de la
obsidiana negra desde este último, a ca. 100 km
de PDA. Como parte de un mismo sistema de uso
del espacio, la obsidiana negra registrada en los
sitios septentrionales, a ca. 140 km de PDA, sería
producto de sistemas de movilidad logística de
grupos asentados en el sector meridional. Asi-
mismo, esta materia prima parece definir una
franja pericordillerana de interacción intensa,
quizá asimilable a la sectorización planteada por
Re et al. (2009) para espacios que van desde el
norte del lago Viedma hasta aproximadamente la
zona del río Pinturas, complementada con la hi-
pótesis de la convergencia poblacional, no nece-
sariamente simultánea en la meseta del Strobel
(Belardi y Goñi 2006).

Otro tipo de instrumentos malacológicos son
las cuentas de valvas (ver Cassiodoro 2005; Es-
pinosa et al. 2013; Mengoni y Silveira 1976; Zu-
bimendi y Ambrústolo 2011). Acerca del signifi-

cado de la distribución de cuentas consideramos
el problema de Galton sobre la autocorrelación
estadística. En otras palabras, si dos cuentas per-
tenecieron a un mismo collar, esa muestra tiene
un elemento, no dos (Thomas 1976). También
debe considerarse que los moluscos comienzan a
ser menos productivos con la distancia (Meehan
1982), por lo que sólo caracterizados fuera del
ámbito de la subsistencia, como artefactos conte-
nedores o collares, comienzan a cobrar sentido.
En relación con esto, las cuentas de valvas, que
tampoco se espera que varíen en frecuencia según
la distancia, son más abundantes en el área del río
Pinturas y en los sitios pericordilleranos que en la
costa; y de manera particular en los ajuares fune-
rarios de los chenques de Sierra Colorada—SAC-
(Cassiodoro 2005). En la distribución de estos ca-
sos, el sitio Los Toldos 3 del Macizo del Deseado
(Miotti 1998) estaría marcando una inflexión, a
una distancia similar a la registrada para los po-
tenciales contenedores o instrumentos (Figura 8).
Aún considerando la existencia de posibles sesgos
de muestreo, dado que se carece de antecedentes
en amplias fajas de distancia a la costa marina, su
significado debe discutirse dentro de un marco de
referencia distinto al modelo fall-off, quizá rela-
cionado con las localizaciones de los nodos po-
blacionales, aquellos lugares más intensa y regu-
larmente ocupados a través del tiempo.

Discusión
Nos preguntamos sobre las condiciones bajo las
cuales se puede reconocer la existencia de un sis-
tema de intercambio en Patagonia meridional con-
tinental. En trabajos previos se ha postulando la
obtención directa de restos malacológicos por gru-
pos humanos con rangos de acción de hasta 150
km entre el Nesocratón del Deseado (Miotti 1998,
2006) y la costa patagónica, mientras que las cuen-
tas y valvas de moluscos registradas a más de 250
km del mar serían parte de sistemas de intercambio
entre distintos grupos (Zubimendi y Ambrústolo
2011). En el caso de la obsidiana negra, formas
de intercambio han sido vinculadas con hallazgos
a más de 150 km de PDA (Ambrústolo et al. 2012;
Charlin 2009; Franco 2014; Molinari y Espinosa
1999; Stern 2000).

Si bien la línea de corte en la frecuencia de un
bien puede llegar a ser muy delicada para distin-
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Figura 6. Restos malacológicos2 en contextos habita-
cionales (N) y su distancia a la costa (km).



guir entre considerarlo el producto de sistemas de
acceso directo o de intercambio (Meltzer 1989),
más allá de los problemas de equifinalidad (Hod-
der 1982), es esperable que un patrón sistemático
de circulación de bienes produzca, en el largo
plazo, una distribución abundante de ellos (Heizer
1978). En las curvas de declinación observadas
para Patagonia Centro-Meridional, las frecuencias
de obsidiana negra y restos malacológicos son
muy escasas más allá de los respectivos puntos
de fall-off. Ambos casos no ofrecen evidencias
claras para creer que sería apropiado un trata-
miento de los datos en función de su obtención
por medio de un sistema de intercambio pautado
o regular. Las obsidianas parecen abastecer siste-
máticamente un área relativamente pequeña y cir-
cular, por medios seguramente variados, pero lle-
gan en muy bajas frecuencias a grandes distancias.
Esta tendencia puede ser aun más general, consi-
derando que la evaluación de los rangos de distri-
bución de la obsidiana en la Patagonia cuyana es-
tablece una distancia similar a la aquí observada,

con un umbral de acceso directo a las fuentes
entre 120 y 180 km (Cortegoso et al. 2012). Por
su parte, los restos malacológicos se incorporan a
circuitos de circulación que no necesariamente
implican el paso de mano en mano.

Avanzando un poco más en la interpretación
sobre los contactos con la costa en Patagonia Cen-
tro-Meridional, los isótopos estables sobre restos
óseos humanos son una fuente independiente de
información sobre el movimiento de los individuos
y las dimensiones mínimas esperables para los
rangos de acción. Los restos humanos procedentes
de enterratorios costeros al sur del golfo San Jorge
(Zilio et al. 2013) y al sur de la ría del Deseado
(Moreno et al. 2011), evidencian en general dietas
mixtas, con un importante consumo de recursos
marinos. De acuerdo con esto, se cree que estos
individuos debieron pasar, al menos los últimos
años de su vida, cerca de la costa (Moreno et al.
2011). En cambio, los restos humanos de los chen-
ques de la precordillera dan cuenta de una dieta
terrestre (Tessone et al. 2005). 
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Figura 7. Distribución de restos malacológicos y artefactos en obsidiana negra.



Recopilando la información sobre la distribu-
ción de marcadores isotópicos y restos malacoló-
gicos, buena parte de los espacios al interior de
Patagonia Centro-Meridional, debieron estar lejos
de establecer una conexión sistemática con la
costa (por medio de obtención directa o intercam-
bio). La escasez de elementos marinos en fajas
de distancia variable respecto del mar invita a ex-
plorar modelos con otras formas de transporte e
interacción humana, no ya asociadas al intercam-
bio, sino al desplazamiento de los individuos a
través de amplios rangos de movilidad que pu-
dieron incluir la costa de manera ocasional (Sch-
neider 2007; Wiessner 1983). La existencia de un
sistema inusual de viajes a larga distancia hacia
la costa marina, pudiendo o no contemplar posi-
bles visitas o interacciones con otros grupos, sería
una hipótesis a evaluar. Incluso esta clase de mo-
delos podría abarcar aspectos más allá de la abun-
dancia, como el tratamiento especial o el signifi-
cado contextual de los bienes involucrados
(Borrero 2012; Méndez et al. 2010). 

Por su parte, la obsidiana representada a dis-
tancias mayores a 50 km al este de Pampa del
Asador a distancias mayores a 50 km es tan 
escasa—aunque la información es incompleta-
que resulta claro que no implicó consideraciones
de transporte diferencial, es decir procesamiento
en el campo previo al transporte a la base resi-
dencial. Está fuera de toda duda que en esta escala
las evidencias presentan curvas de declinación,
tan sólo que ésta es tan marcada que no invita a
considerar modelos de costo marginal (e.g., Tho-
mas 2002). Este tipo de situación se ha tendido a
asociar casi exclusivamente con evidencia de in-
tercambio, pero este no es el único modelo que le
da sentido. Idealmente, núcleos, bloques o instru-
mentos de obsidiana que circulan en un mundo
sin circunscripción espacial y sin reglas de mem-
bresía estricta a escala de bandas, tribus u otras
unidades, también incluyen transportes diferen-
ciales de cantidades muy limitadas de piezas líti-
cas. Estos transportes, modelables como riders
acompañando a visitantes, o depositaciones inci-
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Figura 8. Distribución de cuentas de valvas en Patagonia Centro-Meridional. Información actualizada de Zubimendi y
Ambrústolo (2011). 



dentales dentro de rangos de depredación amplios
o—lo que resulta importante—secundarios con
respecto a los rangos de adquisición en la fuente,
generarían paisajes en los que estos materiales es-
tarían mínimamente representados. Tanto la escasa
evidencia estratigráfica como la de superficie pa-
recen concordar con esto. 

Pocos sitios tienen a la vez obsidiana y recursos
marinos (esta expectativa tampoco se cumple en la
costa), pero las unidades sociales que establecerían
nexos de intercambio tienen una expresión espacial
que es de escala supra-sitio, mínimamente micro-
rregional. Dentro de estas esferas de movilidad, la
obsidiana arriba a una microrregión, comienza a
circular y termina depositándose en lugares más o
menos alejados de su lugar de introducción original.
Sencillamente, la depositación de obsidiana lejos
de la fuente aparece representada heterogéneamente
en muy bajas frecuencias. 

Una gran diferencia con otros casos en que se
puede postular intercambio—abundancia de ha-
llazgos lejos de la fuente—o adquisición directa,
es que los casos lejanos presentan muy pocos ha-
llazgos. En realidad siempre puede ser que se trate
de adquisición directa, pero eso deja de ser lo im-
portante. Lo importante es que no es una estrategia
de abastecimiento directo en las fuentes, sino la
presencia de mecanismos inusuales que, de cuando
en cuando, depositan escasos materiales lejos de
la fuente. La información etnográfica muestra que
la explotación logística directa está registrada con
valores de hasta unos 175 km (Kelly 2011:196),
pero la baja frecuencia de materiales transportados
no autoriza a pensar que ese concepto aplique aquí. 

Una excepción en Patagonia Centro-Meridio-
nal es el caso del área del Lago San Martín que, a
pesar de poseer rocas disponibles de buena calidad
para la talla (Espinosa et al. 2007), presenta fre-
cuencias de obsidiana marcadamente altas, po-
niendo de manifiesto la necesidad de profundizar
en la evaluación de otro tipo de variables. Este
caso parece responder más a un modelo metapo-
blacional pericordillerano, con corredores de cir-
culación de información y bienes. La evidencia
provista por los grabados rupestres también sus-
tenta esta propuesta acerca de la forma de ingreso
de la obsidiana negra a la región. La semejanza
en los diseños registrados y en las técnicas de eje-
cución empleadas entre las cuencas de los lagos
Tar y San Martín, y las mesetas del Strobel, Car-

diel Chico/San Adolfo, dan sustento a la existencia
de un eje de circulación con orientación norte-sur
que vincula estrechamente ambos espacios,
uniendo puntos fijos y altamente reconocibles
como cumbres de cerros cordilleranos y cuellos
basálticos de mesetas (Belardi et al. 2009). 

Conclusión
Comenzar por destacar que el principio de decli-
nación siempre se cumple para las distribuciones
arqueológicas de materiales líticos con fuentes
puntuales (Borrero 2012), es la base para redirec-
cionar un tratamiento arqueológico en función de
la necesidad de discutir cada caso y descubrir la
escala en la que se manifiesta dicha declinación.
A los fines de evaluar el intercambio en Patagonia
Centro-Meridional, la comparación entre PDA y
la meseta del Macizo del Deseado resulta la más
significativa. En relación con esto, la forma y fre-
cuencias de la distribución alrededor de PDA de-
finen claramente un espacio de interacción usual,
que debió ser más intenso hacia el sector oeste de
la fuente (Molinari y Espinosa 1999). Estas po-
blaciones raramente debieron moverse notable-
mente fuera de esa zona, al menos en forma siste-
mática, y no parecen haber utilizado la obsidiana
para operar intercambios sistemáticos. También,
las frecuencias de obsidiana recuperadas en la
meseta del Macizo del Deseado o en la costa no
se adecuan a un modelo de intercambio, al igual
que las evidencias para el sur de Santa Cruz, que
son tan mínimas al punto de la irrelevancia. Por
su parte, la noción de intercambio de materiales
marinos con el interior medible por fall-off sólo
tiene sentido utilizando alimentos, dado que las
mediciones de estos últimos afectan a distancias
muy cortas. Otros usos de los bienes marinos,
como cuentas, contenedores o instrumentos, se
mueven independientemente de la distancia, o sea
que no responden a curvas de declinación. 

En este sentido, sería útil explorar la arqueología
de los rangos de acción extendidos o el rango total
de un grupo poblacional (sensu Binford 1982), in-
cluyendo una evaluación de aspectos vinculados
con la dinámica del poblamiento y la ocupación
de los espacios, puesto que es aquí donde los dife-
rentes mecanismos de organización humana agre-
gan un alto componente de variación (Borrero
2011). Por ejemplo, para momentos tempranos,
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las primeras evidencias de restos marinos al interior
de Patagonia Continental proceden de la cueva de
las Manos—ca. 9600 A.P.—(Gradin et al. 1976),
lo que involucra rangos de movilidad de hasta 300
km de distancia entre la costa y el interior conti-
nental. Este ejemplo ilustra el principio general
que sostiene que las expectativas distribucionales
de restos marinos admiten variadas condiciones
independientemente de umbrales de frecuencia.
También la obsidiana negra ha sido vinculada con
formas de obtención directa a través de amplios
circuitos de movilidad para épocas tempranas (e.g.,
Ambrústolo et al. 2012; Franco 2014; Hermo y
Miotti 2011). Los grandes rangos de acción de ini-
cios del Holoceno han de haber sido controlados
logísticamente y de manera estacional, mientras
que a medida que transcurrió el tiempo se volvieron
más acotados (Goñi 2013), implicando contactos
más esporádicos con la costa o PDA (aunque ver
el caso del área del Lago San Martín en Belardi et
al. 2009). Una conclusión general es que se con-
firma que las distribuciones de obsidiana negra a
partir de PDA son asimétricas.

En la medida en que aparecen superposiciones
difíciles de explicar, comienzan a entrecruzarse
los modelos de rango con los modelos de conver-
gencia y que refieren a diferentes formas de uso
del espacio (Belardi y Goñi 2006; Borrero 2012;
Eerkens 1999). También, a medida que los costos
de aprovisionamiento aumentan con la distancia,
se ponderan e incorporan otras alternativas de
abastecimiento, incluyendo la incidencia de múl-
tiples factores culturales. Por ejemplo, la existen-
cia de distintas áreas de interacción humana vin-
culadas con la cordillera de los Andes operando a
modo de barrera biogeográfica, permite explicar,
por un lado, la falta de obsidiana procedente de
fuentes esteparias en la costa pacífica y viceversa,
y por el otro, el funcionamiento de la circulación
de los cazadores-recolectores de Aysén oriental
dentro del área de interacción de la estepa extra-
andina, sin sobrepasar la cordillera hacia el occi-
dente (Méndez et al. 2010). 

Nuestro análisis no es sobre territorialidad, sino
que se refiere a espacios menos compartimenta-
dos. Tratamos de no restringirnos a una polariza-
ción intercambio o movilidad (acceso directo).
Estas son sólo dos alternativas, quizá extremas,
pero existe mucha variación intermedia generable
a través de visitas u otros mecanismos propios de

formaciones sociales abiertas—o sea aquellas con
la flexibilidad adecuada para cambiar ante distintas
circunstancias—(Borrero et al. 2011), que mues-
tran su relevancia para comprender los patrones
distribucionales registrados. El mecanismo de vi-
sitas implica el movimiento de gente sin el pro-
pósito específico de realizar intercambio—parti-
cipar en cacerías, controlar recursos u otras
actividades—durante el cual puede ocurrir la de-
positación incidental de bienes. Como éste, existen
muchos otros mecanismos sociales que amplían
la distribución de ítems, usualmente en frecuencias
sumamente bajas—como las aquí observadas para
la distribución de la obsidiana, hacia el oriente y
en el sector meridional de Pampa del Asador—
que no implican intercambio. 
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Notas
1. En este trabajo no nos referimos a la distancia efectiva

sensu Renfrew (1977:72), sino a la distancia euclidiana. 
2. A fin de integrar al análisis los casos de sitios con dos o

varios fragmentos de valvas, se consideró el número de los
diferentes taxones representados; en aquellos casos con frag-
mentos indeterminados el valor consignado fue uno. 
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